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el mes de Joan de Sagarra

El lunes, 16 de abril, fui al Ateneu
invitado por unos amigos para ha­
blar de Albert Camus. Hacía seis
añosquenopisabaelpalacetedela
calleCanuda,desdeque,pormoti­
vospersonalesquenovienenalca­
so, decidí romper mi carné de so­
cio.No fueunadecisiónnada fácil:
llevaba más de cincuenta años
siendosociodeaquellacasa,desde
que, al terminar el bachillerato,mi
padre me apadrinó para entrar en
ella. La relaciónde losSagarra con
elAteneuveníade lejos.Miabuelo
Ferran había sido su presidente,
mi padre había pasadomedia vida
en él, compartiendo la célebre ter­
tulia del doctor Quim Borrelleras
con horas y horas en la biblioteca
–allí fue donde escribió su Vida
privada (1932), alguna que otra
obra de teatro y cientos de artícu­
los–, y allí fue, en su salóndeactos,
donde yo, siendo un chaval y en
compañía de unos amigos –algu­
nos ya fallecidos como Javier Co­
ma y José Luis Guarner–, me di a
conocer hablando de la canción
francesa, del jazz y del teatro. A fi­
nales de los años cincuenta el Ate­

neu, aquel Ateneu que había des­
cubierto de niño jugando con la
tortuga de su jardín romántico, se
convirtióenmisegundacasa,don­
de, traspasarpor lapeluqueríapa­
ra que el viejo Joanet me afeitase
loscuatropelosde labarba,mepa­
saba las tardes leyendoaCélineen
la biblioteca y jugando al bridge
con los amigos.
FuialAteneuahablardeCamus

invitado por Carlota Canal y Fer­
nando Casal, profesores jubilados
del Instituto Joan Boscà y promo­
tores del proyecto Espai Camus.
Hacíaalgomásdeunañoqueestos
dosprofesoressehabíanpuestoen
contactoconmigo–araízdeunar­
tículo que había publicado en La
Vanguardia conmotivo del cente­
nariodelnacimientodeAlbertCa­
mus (1913)– para hablarme de su
proyecto.Unproyectoqueconsis­
tía en lograr que la ciudad de Bar­
celona crease un espacio en me­
moria del escritor Albert Camus,
unespacioconsunombre, talyco­
mo se había hecho en Mallorca.
¿Por qué en Barcelona? Pues por­
que Camus era un personaje que

había combatido los crímenes del
franquismo,queestabamuyimpli­
cadoen la causa republicanaespa­
ñola y que admiraba nuestra ciu­
dad, la Barcelona rebelde, si bien
nunca la había visitado. Un pro­
yecto,huelgadecirlo,alquemesu­
mé sin pensármelo dos veces y del
que les hablé a mis amigos Juan
Marsé y Enrique Vila­Matas, los
cuales se mostraron dispuestos a

colaborar enelmismo.
En el coloquio del lunes que tu­

vo lugar en el Ateneu y que debía
ser el inicio de una serie de actos
conmotivo de la inauguración del
Espai Camus participamos, amén
de los profesores Carlota Canal y
Fernando Casal, la psicóloga Do­
lors Renau y un servidor, presen­
tando el acto la señora Gemma

Calvet i Barot, vicepresidenta pri­
mera del Ateneu Barcelonès. Em­
pecé mi intervención recordando
aqueldíaenquemimadremedioa
leerLa peste, de Albert Camus. Yo
tenía14añosy lanovelameencan­
tó, me fascinó. Me descubrió mu­
chas cosas que ignoraba sobre la
ocupaciónalemanay la luchade la
resistencia francesa contra el mal
(lapeste),contraelnazismo,ehizo
quese iniciaseuna largaconversa­
ción con mi madre sobre cosas de
las que nohablaba conmi padre o,
mejor dicho, que mi padre me
ocultaba. Y así supe de L’état de
Siège, la adaptación teatral de La
peste realizada por Camus y Jean­
Louis Barault quemimadre había
visto representar en el teatro Ma­
rigny, en París. En la obra, el Orán
de la novela era sustituido porCá­
dizyelnazismoporel franquismo,
por los crímenes del franquismo y
unos obispos españoles que ben­
decían aquellos crímenes. Lo cual,
para un niño de 14 años y encima
alumnode los jesuitas, fue todoun
descubrimientodelquesiemprele
estaré agradecido a mi querida
madre.
Como les decía, aquel coloquio

en el Ateneu debía ser el inicio de
una serie de actos –conferencias,
representaciones teatrales, pro­
yeccióndepelículas, exposiciones,
lecturas…en losqueestaban impli­
cadasunmontónde instituciones–
programados con motivo de la in­
auguración del Espai Camus pre­
vistoparaestemesdeabril tras lle­
gar los promotores delmismoaun
acuerdo con el Comisariado del
Ayuntamiento para programas de
Memoria. Pero cuando todoyaha­
bía sidoacordadoyprogramado,el
comisariodelAyuntamiento, el se­
ñorRicardVinyes, envióuncorreo
a los organizadores comunicándo­
les –a tres semanas de la inaugura­
ción del Espai– la suspensión del
mismo.LosprofesoresCarlotaCa­
nal yFernandoCasal sonde la opi­
nión de que por parte del Comisa­
riado “hi ha hagut bones paraules
però manca de bona voluntat real
per dur­lo a terme”, y así se lo han
hecho saber al señor Ricard Vi­
nyes. Por lo que a mí respecta, me
dueleconstatarunavezmáslafalta
de seriedad del equipo municipal
encabezado por la alcaldesa Ada
Colau. |
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Albert Camus (1913­1960) en Estocolmo en la entrega del premio Nobel de Literatura por el rey Gustavo VI y la familia real sueca GETTY

El proyecto pretendía lograr que enBarcelona se crease un espacio enmemoria del célebre escritor
francés, ya que fue un gran admirador de la rebeldía profesada por la capital catalana ante el franquismo

A tres semanas de
la inauguración del
‘Espai’, el comisario
del Ayuntamiento
suspendió el acto


